
Ano 1. Miércoles 18 de Marzo de 1U65. Número 05. 

PRECIO DE SUSClUaO^N. 

Por UD mes 9 rs. 
Vor tres id. 24 
l'rovincias, por un mes 10 
Por tr«s u\ 27 
ü» uú.nero suelto cuatro ^-uarios 

PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los aimncins, dosilc iiíi céntimos línea has­
ta \'i se£(uii el lu'i.uei'o ;li! v'.ees. 

A los .suscrilores sr les rebajará según 
el vn'or. 

Toda ínsei'eion en i.'. 2. 'y 3.* páí;iná 
7'1 cí̂ nlimos línea. 
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IMÍ i:\riRÍ^SESlUílílUALES, OENÍlFiCO, LlíEllilliil, AIlHsnCO \ DE M)WM, 

tNICO PUNTO 1)K StlSCUlCION: En la Redacción v Adminislracioii dr (sir penódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
niini. 32: donde también se liarán lod» ('lase il(> i-eclamaciones. 
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INTERESES MATERIALES. 

EiE LA INSTRUCCIÓN PUBLICA 
COMO ELEMENTO HORALIZADOR 

EN LAS NACIONES. 

Eí objeto que nos proponemos 
en estas breves líneas e» probar 
lâ  utilidad de la instrucción pú­
blica y su gran poder para nio-
ráUíar las costumbres y encami­
nar k las naciones por la senda 
del ye)rdadero progreso. Si exa-
nfiioarabs al hombre, veremos que 
se présenla á nuestra vista bajo 
modos diferentes aspectos; como 
^lí ñsico y como sép i*5iü; y que 
bkjo uno y otro concepto tiene 
necesidades que satisfacer. Coloca­
da en el mundo por Dios para 
reaKzar un lin; altísimo, «mal os 
el de su perfección y descrivolvi-
iniénto, debe dirigir sus esfuérzaos 
4 lá consecución de este lin y iwia 
llegará él, la Providencia puso en 
8Q alma esa aspiración constante! 
á la afectibilidad que le íiace di­
rigid sus pasos por el camino del 
progreso. 

Uno de los medios para conse­

guir el hombre su perfección es, 
á no dudarlo, la instrucción, con 
la cual la inteligencia se desarro­
lla, adquiriendo ancho campo donde 
agitarse, y haciéndole conocer los 
profundos arcanos de las ciencias. 
La administración vela por el horn-
bre, le auxilia y defiende en to­
das las situaciones de la vida, ya 
reprimiendo por medio de su po­
der las transgresiones del dere­
cho, ya facilitándole la satisfac­
ción de sus necesidades; tanto físi­
cas como morales. ¿Como no ha­
bía de procurar todo lo relativo 
á la instrucción de los miembros 
del Estado, atendiendo como lo 
hace hasta á sus mas pequeñas 
necesidades, tanto tísicas como mo­
rales? ¿Cómo había de abandonar 
al interés particular esta necesidad 
primordial de nuestra existencia? 
No podía ser asi, pues imponien­
do á los asociados deberes que 
cumplir y derechos que ejercitar, 
no podría exigirles, el cumplimien­
to de los primeros sin dárselo á 
conocer, y estose consigue por me­
dio de la instrucción; y por eso 
es esta una obligación del poder pú­
blico. Así lo h:in comprendido los 
gobierno, y conociendo que la 
inslriiccion á la vez que interesa 
al individuos, contribuye á la ma­
yor [)rosperidad y engrandecimien­

to del estado, lian venido dictando 
disposieiíwies encaminadas á este 
objeto. La ¡¡islruccion pública es 
la savia vital en el orden moral de 
los pueblos y la mas poderosa ga­
rantía para la conservación del or­
den público, por eso todo lo re­
lativo á la enseñanza merece la 
consideración de "altas cuestiones 
de Estado. 

Sí en la carencia, en la fé reli­
giosa h dlanios las mas de las ve­
ces el origen, la íúente de mu­
chos crimines, no menor núme­
ro de delitos, piieden achacarse, 
sin temor de eqiiivo arse, á la 
falla total de instrucción; la falta 
de creencias religiosas destruyen 
en el corazón del liombre la con­
ciencia del deber; y la ignoran­
cia oculta con denso velo á su 
mente la ¡dea de la utilidad. 

La té religiosa inspira en nues­
tras alm is el sentimiento moral, 
y la instruceion Ibruii nuestraCOÍI-
ciencia intelecinal, cuya necesidad 
sul)e de punto a medidí que la 
fé se delidila. r/)UsuUon>s si nó 
la estadíslica de las [irisiones y 
ellas vendrán á cauíjirohii- la ver­
dad de nuestro aserio, denostrán-
donos con datos irre!". i v;h!es que 
la ignorancia e<; un h'̂ « i •• v'asi ge­
neral entre los rechisos en eso? 
establecini'euio^. Lii buevi hora 

que en los antiguos pueblos la 
ciencia fuese patrimonio esclusivo: 
los .sabios, que se desdeñaban de 
comunicaí;' sus doctrinas á la clase 
humilde^de la sociedad: , en buéjai 
hora, repetimos, no participasen 
todos lo.s hombres de los conoci­
mientos que los padies de la cien­
cia les negaban, considerándolos 
indignos de penetrar en sus mis-̂  
terios; esto se comprende perfec­
tamente en una sociedad en que 
los hombres no ergn iguales, no 
gozaban de los mismos derechos; 
una sociedad, en fin, en que no 
ha!)ia aparecido aun la luz d?l 
Evangelio; pero en el momento en 
que el cristianisma nos consiíeró 
á todos como iiermanos, conce­
diéndonos, sin oKcepcbn ál^aált 
unos mismos deberes, la antigua 
distinción desapirece; y teniendo 
todos que cumplir un mismo fin, 
los medios, que han d; emplearse 
deben serilénlicos para lograr su 
perfección y desenvolvimiento. Por 
eso las constituciones de los mo­
dernos estados, calcad Is como no 
podían monos de estarlo en las 
máximas del cristianismo, vienen 
facilitando al hombre los medios 
necesarios para conseguir su des­
envolvimiento en el orden iule-
lectual. La inteligencia es auxiliar 
de la fuerza, y la instrucción com-
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